
En un rincón de Sayago, 

Junto al rio Duero. 

Entre encinas y tomillos, 

Se encuentra mi paraíso. 

 

Donde Zamora es Portugal 

Y Portugal es Zamora. 

Pasa un manantial 

Y un campo abismal. 

 

En Villardiegua de la Ribera 

Hay una iglesia bien hermosa 

En la plaza una gran mula 

Y en el campo la peña redonda. 

 

Un pueblo muy pequeño 

Pero con gente muy humilde, 



Que a pesar de los incendios 

Resistimos el infierno. 

Paseando a orillas del Duero 

Corriendo en la plaza del pueblo, 

Saltando cada día un castro 

Y ayudando a abuela en el huerto, 

Pasaba unos veranos  

De ensueño. 


